Mes de la democracia.

                                      Por Aimée Cabrera.

Noviembre está a punto de expirar,  para pasar a los pocos días que nos acercan al 2010. No podemos dejar que culmine, sin referirnos al Vigésimo Aniversario de dos sucesos que marcaron  pautas en la democracia  mundial: el derribo del Muro de Berlín, el día 9 y la “Revolución de Terciopelo”, el 17, en la República Checa. Fueron días en que el mundo estuvo al tanto de cada detalle para dar vivas  por la victoria del  tan deseado cambio, por el que muchos sufrieron crueles  hostigamientos. 

Los que, desde Cuba,  iban a cumplir  contratos de trabajo o estudios superiores,  a los  países pertenecientes al bloque socialista europeo siempre traían nuevas muy distintas,  comparándolos con la Mayor de las Antillas. Un nivel superior de vida y accesos que aún están prohibidos para los cubanos, caracterizaban a estas lejanas tierras donde más de un cubano o cubana, echó raíces. Por eso, algunas personas no entendieron por qué sus habitantes no querían el régimen impuesto por la Unión Soviética y sus seguidores.
El fin de la década del 80 del Siglo XX  desestabilizó la coraza protectora  que envolvía de manera asfixiante la vida  del cubano medio. Como es habitual,  la prensa oficialista de la época dio su versión  de los  hechos y los altos dirigentes, convocaron  a  estudiantes,  trabajadores, y pueblo en general, cuyas ideas eran  del todo a favor del  Comunismo, para que se sumaran a tamaño  espectáculo, haciendo uso de las consabidas  frases que aún persisten.
Este noviembre será también para recordar en la capital cubana. Durante la tarde del  viernes 6 de noviembre, ocurrió  un acontecimiento sin precedentes, un numeroso grupo de jóvenes realizó una marcha pacífica por las calles aledañas a la céntrica esquina de 23 y G en el Vedado. Miembros de la sociedad civil entre los que se encontraban la bloguera Yoani Sánchez  y algunos de sus colaboradores  que iban a unírseles  fueron detenidos.

La prensa mundial, gracias a la rapidez del Internet describió el hecho. Todos supimos  como Yoani, junto a uno de sus colegas, fueron  golpeados  al ofrecer resistencia cuando los  iban a entrar por la fuera en un auto con chapa particular. Algunas personas que se les acercaron ante  los gritos, por la certeza de que serían secuestrados, fueron neutralizados por los agentes vestidos de civil que los tildaron de “contrarrevolucionarios” y otros improperios que vienen  a ser en este país, como mencionar a Satanás en  otras lenguas.

Esta es la razón por la que a nadie le sorprendió ver el noticiero dominical del 22 en su emisión nocturna, cuando dejaron para el final la noticia de lo sucedido el viernes anterior, en 23 y G-coincidente lugar- cuando estudiantes y jóvenes participaban de una actividad cultural programada por la Unión de Jóvenes Comunistas, y como  para ellos fue inadmisible, que un grupo de personas estuviera allí, en su fiesta,  compartiendo otros ideales.
Al ser detectados les gritaron frases despectivas y lemas revolucionarios, los empujaron y los  golpearon como atestiguaron testigos presenciales y algunos de los participantes que se encontraban con el periodista Reynaldo Escobar, esposo de Yoani Sánchez quien  había desafiado a un “duelo verbal” a quien  agredió a Sánchez. 
Si muchas personas  tuvieron una actitud violenta, otros  sintieron vergüenza y comentaron su desacuerdo, “si no me cae bien  una persona, me alejo de ella, no tengo porque  tocarla con rabia, ofenderla o pegarle”- dijo una señora que había ido a comprar un libro con su hijo “no tenía cómo explicarle aquello, no me quiero acordar, llegamos a la casa muy nerviosos”.
El reportaje mostró a jóvenes visiblemente comprometidos con el gobierno, quienes se expresaron a la usanza de los años 80, cuando en todo momento mostraron su desacuerdo al describir la asistencia de estas personas osadas, que no temieron las posibles represalias que acechan a todo el que  haga públicos  sus sueños y arquetipos. Esos que saben de antemano  que serán llamados “mercenarios” y  “traidores”.

Estos últimos días  de noviembre  se repiten con las paradas de ómnibus llenas de personas, estresadas  y agresivas por abordar el vehículo que no puede evitar que lleguen  retrasados adonde van. Los jóvenes estudiantes, con o sin uniforme, son parte también de este conglomerado que jamás  podrá aspirar a un vehículo particular en sus vidas. Ellos se burlan unos de otros y están atentos a donde se estacionará el transporte que los conducirá a sus escuelas o institutos.

Lejos de la presión de sus líderes estudiantiles o de sus profesores marcados por la intolerancia y la frustración de décadas, ellos se sienten libres al correr  hasta el ómnibus y aguantar sus puertas de salida, deseosos en su silencio cómplice de poder, algún dia no muy lejano, abrir sus vidas y compartirlas con quienes estén de acuerdo o no con ellos, con  la  sinceridad e indulgencia  propias, de  quienes  esperan disfrutar un futuro  prometedor.
